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nuevas disciplinas lingüísticas para estudiar la literatura; el término, 
Neo Academia, arrojado despectivamente a quienes buscan dar res­
puesta a unas preguntas que una Filología pura no puede ya dar, 
quizá pudiera rescatarse para nombrar a estos estudios literarios de 
doble raíz. Yo recogería el término, que no me parece desacertado, 
pues en realidad implica una nue1'a visión de la investigación de la 
literatura; le quitaría el polvo de la acusación y la condena, y ya sin 
la rémora de la censura, la palabra habría de servir para denominar 
a todos esos grupos de aquí y de allá que aceptan la erudición al mismo 
tiempo que se preocupan por los problemas epistemológicos de sus 
procedimientos de análisis, quienes buscan dar nueva luz a viejos 
textos, como el grupo de la Universidad de Toulouse o el que dirige 
Augustin Redondo. Y habrá de sorprender de que manera la 
Nueva Academia va extendiendo su territorio, llenándose de nue­
vas perspectivas: los nuevos estudios shakespearianos de Inglaterra 
y Estados Unidos, los medieyalistas "disidentes" de los términos de su 
vieja disciplina de Francia, Italia y España, y claro, quienes, cada día 
más numerosos, en México buscan sin perjuicio respuestlls a nuevas 
preguntas sobre la significación, la comunicación y la forma dd texto 
literario. Bienvenida, pues, la Nueva Academia que sacudirá el polvo 
de las "iejas obras para dejarnos ver que son otra cosa que monumen­
tos arqueológicos. 

José AMEZCUA 

Universidad Autónoma Metropolitana 

Elisabeth de FONTENAY, Diderot 011. le matérialisme enchanté. Paris, 
Grasset & Fasquelle, 1981.* 

Elisabeth de Fontenay es connotada profesora de filosoBa en la Sorbo­
na. Al principio de su texto, nos expone los motivos que la hicieron 
preferir a Diderot, en vez de a Voltaire. El libro que nos ocupa es 
además producto de las reflexiones suscitadas a partir de una aven­
tura teatral en torno a Diderot. 

Diderot o 1'/ materialismo enrantado consta de treinta ensayos que, si 
bien pueden leerse separadamente, se enlazan en un movimiento 
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ritmado, de tal manera que su lectura en el orden elegido por 
Fontenay sugiere que la música funge como ordenadora y clave, tanto 
de su texto como de la obra de Diderot. En estos ensayos, Diderot es 
considerado con un apasionamiento lúcido, que no impide señalar 
cuáles son sus fallas y, sobre todo, sus muchas contradicciones. Nos 
encontramos, pues, en presencia de un Diderot excéntrico. 

Para Fontenay la obra de Diderot se caracteliza por su fragmenta­
ción, lo cual hace posible que en ella "quepa de todo", pero también la 
vuelve confusa, errática y repetitiva. Sin embargo, precisamente por 
eso, la autora no trata --como siempre lo ha hecho la exégesis tradicio­
nal- de buscarle una unidad forzada. Más bien le interesa dilucidar 
el extraño destino de Diderot en la tradición intelectual francesa. 

Al respetar el fraccionamiento y la dispersión diderotianas, Fon­
tenay prevé el hecho de caer ella en lo mismo. No obstante, creemos 
que, en la medida en que Diderot actuaba en contra de la lineariedad 
del discurso, ella fácilmente imita sus rupturas e incluso su estilo. 
Además, expresamente nos aclara que las contradicciones y repeti­
ciones pueden adquirir la virtud, como en Diderot, de convertirse en 
una "estrategia de transgresión para subvertir el orden" y actuar 
enérgicamente en contra de "los falsos universalismos y las falsas 
apariencias". En ese sentido asume la tarea de denunciar los intentos 
de recuperación ideológica que se han querido hacer con Diderot, y 
explicar el papel que ha desempeñado esta "figura tan molesta" en 
la historia de la filosofia. 

En diversas comparaciones, que en ocasiones llegan a ser diverti­
das, entre Diderot y otros autores (Nietzsche, Voltaire, Sade, Hegel, 
Rousseau, etcétera), la autora los opone radicalmente o los enlaza en 
insólitas coincidencias: por ejemplo, la que hace entre Barbey y 
Diderot. Barbey d'AureviIly destestaba a Diderot pero, como éste, 
"decía cualquier cosa". Así, gracias a su apasionado rechazo, consi­
guió llegar al meollo de la obra de Diderot, comparándolo con Safo 
y convirtiéndolo así en un "filósofo adornado con una lira". Al 
pretender, además, demoler críticamente a Diderot, declarando que 
en "filosofia no es nadie", Barbey vuelve a dar en el clavo, pues según 
Fontenay tal declaración equivale a afirmar que en filosofia "es todo", 
es decir, piensa en el pensamiento de los otros, en una "práctica 
corrosiva" en la que todo se mezcla para tratar de "agotar todas las 
posibilidades de investigación yde expresión". Sin embargo, todos aque­
llos movimientos contrarios y encontrados no se invalidan, pues ---así lo 
declara la autora- Diderot, al ponerle música a la filosofia, hace que 
"razone y resuene". 
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Por otra parte, según Fontenay, ese "arte explosivo de la confu­
sión" tal vez sea "la única alternativa contra la barbarie" ya que, en 
la típica confusión diderotiana, se mezclan indiscriminadamente 
todos los problemas que nos atañen: de fisica, de moral y de política. 

Al comparar la indiscreción de Diderot y la de Rousseau -indis­
creción exhibicionista de la pura interioridad-, y ritmarla con la 
obsesión de Nietzsche por no develar los secretos de la naturaleza, re­
salta la diferencia de actitudes de estos autores frente al mundo. La 
indiscreción diderotiana -dispersión del sujeto- equivale a la divul­
gación de ideas, a querer compartir lo que se sabe, ideal de los 
Enciclopedistas y acción abiertamente política, puesto que nada 
que esté oculto debe permanecer secreto. Lo misterioso (pense­
mos, por ejemplo, en las jergas esotéricas de ciertas teorías) es el 
punto de partida de todo tipo de sometimiento. Al respecto, Mi­
chelet supo percibir la resistencia de Diderot frente al totalitarismo 
yel centralismo. 

U na de las constantes notables que Fontenay encuentra en Diderot 
es la defensa de la diferencia, el derecho a la desigualdad - contra­
puesto al terrorismo de la igualdad-, lo que hace de él un autor no 
racista, a diferencia de otros de su siglo. La desigualdad se observa 
más claramente en los seres marginales, sobre todo en aquellos que 
logran expresarse a través del paroxismo: la abadesa de La religiosa 
o el sobrino de Rameau, o los seres monstruosos ... 

y es particularmente en los monstruos, tan notables por su dife­
rencia, que no se sabe dónde está el alma; Diderot, al no entender en 
qué consiste eso, se burla de semejante noción y en sus seres mons­
truosos sitúa la pretendida alma, tanto en los pies como en el estó­
mago, el sexo o la matriz, e incluso llega a insinuar que puede existir 
un alma en cada uno de los sentidos. Recordemos que, para Diderot, 
no tiene que haber primacía de un sentido respecto a otro, aunque 
sus simpatías personales lo lleven a preferir el del tacto, al que llama 
el "sentido del abrazo, del enlace". 

En Diderot también hay una obsesión por el ser femenino, y de 
allí la incesante presencia de la nnuer en muchos de estos ensayos. 
No obstante, la mujer en Diderot es considerada desde el punto de vista 
de un hombre que ama profundamente a las nllueres, y no del 
moralista o del sabio; además, ese amante que también es ateo y 
pretende llegar a ser virtuoso, ha reflexionado acerca de la propie­
dad: sabe pues, perfectamente, que el ser de una persona difiere 
radicalmente del ser de una cosa. Por eso mismo, en relación a la llltuer, 
Diderot varía su estrategia libertaria, lo que nos aclara las diferentes 
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teorías que ha expuesto acerca de ella: igualdad absoluta de los sexos 
enEI sueño de d'Alembert --que nos proporciona una buena arma en contra 
de la idea de mujer sumisa por naturaleza que tenía Rousseau-, 
y diferencia fundamental en la Enciclopedia debido a su monstruo­
sidad, la matriz, fuente de su genialidad y de sus manifestaciones 
patológicas. , 

Así, muchas figuras femeninas desfilan por estos ensayos: las 
ficticias, como Susana, la madre superiora, o la sultana del Occomoro, 
y las de la vida real, como Catalina de Rusia -aunque ésta sea 
presentada a través de la ficción de Sacher-Masoch-, su amante real 
Sophie o su pupila Madeleine Jodin. Esta última conduce a Diderot 
a una de sus más flagrantes contradicciones, al mantener con ella una 
relación moralizante por ser prostituta y comediante; ella, posterior­
mente, se convertirá en la autora de unos sorprendentes Puntos de 
vista legislativos sobre las mujeres. 

El tema de la mujer se enlaza estrechamente con el de la opresión; 
por eso, entre las comparaciones que Fontenay hace, se encuentra 
una que nos parece fundamental-incluso para entender todo el siglo 
XVIII-, entre Sade y Diderot, que además da a la autora la "oportunidad 
de mandar a paseo al Divino marqués, sin caer en la necedad mora­
lizante". Diderot y Sade: contemporáneos, ateos, materialistas y con 
similar educación; sin embargo, a Diderot lo que le importa es 
inventar la libertad, liberar para la ternura; por eso creemos que una 
de sus consignas podría ser "gozar sin dañar". 

Por otra parte se dejan escuchar las voces de los hombres --el ciego 
de nacimiento, el ateo, el escéptico, etcétera- que expresan de 
manera más explícita las inquietudes de Diderot: la virtud, el ateísmo, 
la ilegitimidad del colonialismo, las relaciones entre poder y saber, y 
entre nacer y tener, el problema de la sensibilidad, etcétera. Estos 
temas se prestan a variaciones propias de la autora, por ejemplo, en 
torno al colonialismo, al papel del chiste en la cultura, a la actitud del 
artista que carece de lo necesario. Así, alrededor del candente tema 
del colonialismo, con un conmovedor apasionamiento de tinte femi­
nista, nos cuenta, a su manera, la historia de la mujer hotentota, la 
ridículamente llamada por su esteotipigia "Venus hotentota". 

Otra variación de Fontenay sería la nueva lectura que nos ofrece de El 
sobrino de Rameau, a partir de la de Hegel, debidamente cuestionada. 
Esta nueva lectura, eminentemente musical, hace comprender al 
lector el porqué de los ecos que Diderot suscitó en Alemania. Y la mú­
sica, siempre la música, pues es un asunto que concierne a la sensibi­
lidad, lleva a Diderot a proponer el sorprendente símil del hombre 
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con un cIavecín, lo que permite a Fontenay arremeter nuevamente 
en contra de las superficiales lecturas que han hecho algunos marxistas 
de la obra de Diderot. Se dilucida entonces que es la unión entre filosofia 
y música lo que hace del materialismo de Diderot un "materialismo 
encantado", pues, como también lo declara un marxista que fue muy 
atacado por la ortodoxia, Diderot posee un "fondo lírico inalienable". 

Al finalizar el texto, una variación más, en el sentido musical, pero 
ahora en torno de los relatos de La leyl"nda dorada, nos presenta la 
ejemplar muerte del filósofo. 

Todos los temas contenidos en los ensayos que nos ocupan, además 
de estar escritos de manera ágil y amena, logran un acercamiento 
sorprendente a la obra de Diderot. 

Angelina MARTÍN DEL CAMPO 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Tzvetan TODOROV, La conquAsta de Amé1"Íca. La cueslión del otro. Tra­
ducción de Flora Botton-Burlá. México, Siglo XXI, 1987. 

En 1982 el prestigiado teórico y crítico literario Tzvetan Todorov 
publica en francés un libro sin duda sugerente (y que ha de haber 
causado un novedoso asombro a los lectores europeos excéntricos del 
ámbito hispánico): La Conquista de Am.é7ica. La cuestión del 011'0. Cinco 
años más tarde, los lectores de lengua española -los más implicados 
por el texto, ya que se trata de la conquista realizada por los españoles­
tenemos acceso a la interpretación del autor, gracias a la impecable 
(y casi exegética, diría yo) traducción de Flora Botton, en la editorial 
Siglo XXI. 

Todorov nos ofrece una reflexión ética cifrada en los signos 
opuestos de dos culturas inéditas la una para la otra, y que escenifi­
caron un suceso histórico cuyas consecuencias todavía vivimos. El 
autor se centra en "la cuestión del otro": la experiencia que en seres 
distintos causa el impacto de la alteridad, y la forma en que, de eIla, 
resulta una conflictiva comunicación. Las contradicciones de esa 
interrelación de individuos, de sociedades y de culturas, se dan por 
medio de un intercamhio de signos, y por la manera en que "el otro" 
maneja e interpreta los signos del contexto cultural antagónico. El 
problema de la alteridad no es nuevo: es un planteamiento filosófico y 
político que viene desde Aristóteles, San Agustín y, en nuestro tiempo, 


